Perspectiva Psicodinámica. S. Freud.

1. Introducción.
 La perspectiva psicoanalítica tuvo su origen en los ensayos de Sigmund Freud (1856-1939). Si bien S. Freud no explicitó su visión de hombre, toda su obra y su práctica clínica reflejan una concepción de la naturaleza humana basada fundamentalmente en el plano instintivo. Lo que dio lugar al término “psicodinámico” fue la idea de que la personalidad es un conjunto de procesos que están en continuo movimiento.
2. Conceptos básicos del psicoanálisis.

2.1. Organización de la mente.
Freud, creó la metapsicologia, que es la estructura hipotética, que le sirvió para ir colocando los distintos métodos estructurales de su teoría en un conjunto coordinado y al no poder encontrar o explicar el origen de los síntomas neuróticos, hizo la estructuración y concibió ese espacio en que actuarían dinámicamente las distintas fuerzas psíquicas. El sistema metapsíquico de Freud, cumple los requisitos de que es una topografía hipotética del aparato psíquico, pero este caso hipotético no quiere decir que se concibe la posibilidad de que la psiquis este dividida en tres planos delimitados con mayor o menor rigurosidad. También se debe considerar que son fuerzas o cargas energéticas que se desplazan en una cierta forma y que tienen un tipo de vibración especifico, y todas van a estructurar los tres sistemas o regiones que Freud denominó y dividió topográficamente en consciente, preconsciente e inconsciente. El sistema consciente es un conjunto de representaciones que están relacionadas con todo lo que registramos, ya sea fuera o dentro de nosotros mismos; a través de él se puede realizar un conocimiento  reflexivo de las cosas. Es aquella zona de la mente en la que nos percatamos de las cosas que provienen del mundo físico, de nuestro cuerpo o de nuestra mente. Lo consciente es reconocido por el sujeto como algo que él conoce de sí mismo. Y contiene aquello de lo que se está al tanto, el sujeto puede hablar  acerca de su experiencia consciente y pensar en ella de manera lógica. El sistema preconsciente: se halla entre el consciente y el inconsciente. El preconsciente es la parte de la mente que representa la memoria ordinaria, sus elementos están fuera de la conciencia pero pueden ser recuperados con facilidad. El preconsciente tiene leyes propias que constituyen el proceso secundario; este comprende: a) la elaboración de una sucesión cronológica en las representaciones; b) el hallazgo de una correlación lógica; c) la repleción de lagunas existentes entre ideas asistidas; Y d) la introducción del factor causal.  El sistema Inconsciente es la parte de la mente que no es directamente accesible a la conciencia. En él se almacenan sentimientos e ideas asociadas con ansiedades que no desaparecen por estar en el inconsciente sino que  ejercen una influencia continua sobre la experiencia consciente; es la sede de los conflictos reprimidos de carácter sexual que no tienen lugar en la conciencia por efecto de la represión. En él, nada desaparece sin dejar huellas  y manifestarse en la conducta; esas huellas son partes constitutivas de la personalidad, y principalmente si tienen un carácter  traumático. En este sentido reprimir está ligado a enmascarar, a encubrir. Una representación reprimida atrae las representaciones asociadas a ella. El modo de actuar del inconsciente se lo denomina proceso primario, ya que es la primera forma de actuación, es decir, la más primitiva del psiquismo. En el inconsciente, hay que tomar en cuenta los mecanismos de desplazamiento, la condensación, la proyección, y la identificación (descriptos posteriormente en el punto 6) ya que estos son los que se encuentran en el proceso primario. Las características que el inconsciente tiene en sus modos de actuar  son: a) ausencia de cronología; b) ausencia de concepto de contradicción; c) lenguaje simbólico; d) igualdad de valores para la realidad interna y externa; e) predominio del principio de placer. Estas tres regiones de la mente constituyen el  escenario en el que se representa la dinámica de la personalidad; “el material fluye con facilidad entre el consciente y el preconsciente y a veces puede filtrarse al inconsciente parte del contenido de ambas estructuras. Sin embargo, el material de verdad inconsciente no puede ser llevado voluntariamente a la conciencia debido a la acción de fuerzas psicológicas que lo mantienen oculto”. (Carver, Scheier,1998)
2.2. Estructura de la personalidad.

Para complementar el modelo topográfico desarrollado en el punto anterior, Freud  estableció el modelo estructural de la personalidad,  en el que considera que la personalidad  tiene tres componentes que al interactuar dan lugar a la complejidad del comportamiento humano, estos componentes son: el ello, el yo y el superyó. El Ello  es la parte desconocida del psiquismo humano e influye decisivamente en el comportamiento cotidiano y onírico del hombre. El Ello contiene los aspectos heredados, instintivos y primitivos de la personalidad; es el único que está presente al nacer. Sus características básicas son: a) es primitivo: representa la historia ancestral filogenética e instintiva del hombre; 
b) es el motor de toda la energía instintiva: genera la libido y los impulsos del eros y el thánatos; c) se rige por el “principio del placer” y la evitación del dolor. Se llama proceso primario al principal mecanismo por el cual el Ello descarga las tensiones ; d) es ilógico: la lógica pertenece sólo a la mente consciente y, por tanto, el Ello no sabe de lógica y pertenece al mundo de lo mágico; e) es amoral: la moral emerge del Yo hasta el Superyó, y no está presente en el ámbito del instinto; f) es atemporal: para el Ello no hay tiempo pasado, todo es presente; g) siempre está operando: aunque no seamos conscientes de su presencia, lo instintivo, el Ello, siempre está actuando y nunca descansa.  El Yo opera principalmente a nivel consciente y preconsciente, aunque también funciona en el inconsciente debido a sus vínculos con el Ello.  Está “situado” en un estrato superior al Ello y organiza los instintos y las pulsiones, controlando al Ello. Su principal tarea es la autoconservación: mide los riesgos y los peligros, y procura evitarlos a cualquier precio. Sus características básicas son: a) toma conciencia de la realidad, del medio ambiente; b) comprueba la realidad, confrontándola con el “principio del placer” del Ello; c) se rige por el “principio de realidad”; d) controla los impulsos del Ello; e) origina el nacimiento del Superyó; f) una “parte” se dirige hacia lo externo y otra hacia el interior ; g) está “situado” entre el Ello y la realidad exterior; h) en él se originan las censuras y las represiones (propias del Superyó).   El Superyó  compone, junto al Yo y al Ello, la estructura de la mente. El Superyó se origina en el Yo, al introyectar la mente la cultura y los valores paternos y sociales. De aquí nacen la conciencia moral y el “ideal del Yo”. Es el estrato superior de la mente.  Sus características básicas son: a) es heredero directo del complejo de Edipo; b) se rige por el “principio del bien”: lograr lo bueno, evitar lo malo; c) es ilógico, en tanto que inconsciente, pero moral; d) insta al Yo a la represión y a la censura; e) produce los sentimientos de culpa y autocrítica.
3. Los Instintos.
 Para el psicoanálisis el instinto es  "...un concepto límite entre lo anímico y lo somático, como un representante psíquico de los estímulos procedentes del interior del cuerpo que arriban al alma y como una magnitud de la exigencia de trabajo impuesta a lo anímico a consecuencia de su conexión con lo somático" ( Freud,1984:2041) Los instintos tienen características que le son propias y distintivas,  la Fuente es el proceso somático que se desarrolla en un órgano o una parte del cuerpo y es representado en la vida anímica por el instinto. La Fuerza o Motor es el impulso, la cantidad de energía que representa. El objeto: pertenece al mundo exterior (persona o cosa), es aquello que hace posible su gratificación, es lo más variable del instinto. Y el Fin: es la satisfacción del instinto al eliminar el estado de excitación. 
      Freud nos habla de dos clases de instintos: unos que aparecen orientados de una manera positiva hacia los fines constructivos de conservación de la vida y otros, en cambio, de una manera negativa, orientados hacia los fines destructivos de la muerte: Eros y Thánatos, respectivamente, pulsiones de vida y pulsiones de muerte. En las pulsiones de vida estarían comprendidos el hambre, la sed y el instinto sexual; la energía psíquica que utilizan éstas pulsiones fue denominada por Freud como “líbido”; siendo esta la intensidad de la energía dinámica del instinto sexual, su elemento cualitativo. 
4. Desarrollo de la personalidad.
La teoría psicoanalítica del desarrollo comprende cinco etapas: oral, anal, fálica, el período de latencia y la genital. Según Freud las tres primeras etapas son decisivas en la formación de la personalidad del individuo. La secuencia evolutiva está genéticamente determinada, y el paso de una etapa a otra no implica que la anterior quede superada sino que los caracteres específicos de cada una pueden coexistir con los de la siguiente fase (Freud, 1933). Estadio oral: desde el nacimiento, la fuente primaria de placer es la región bucal, ya que la alimentación y los cuidados de la succión, son la clave de este periodo. Según Freud, la tendencia del niño, es a colocar en su boca cualquier objeto que caiga en sus manos, a chuparse los dedos, y aun a calmarse cuando los chupeteos son independientes de la alimentación. Estadio anal: esta etapa, que comprende desde el año o año y medio hasta los tres años, comporta dos fases, una expulsiva y otra retentiva; la zona erógena dominante es la región anal, que abarca los órganos de evacuación fecal y urinaria, como también las nalgas. Por lo general, durante esta fase comienza la educación para conseguir que el niño controle estas funciones. La región anal, se convierte en el centro de experiencias gratificadoras y frustrantes. Los mecanismos por los cuales estas experiencias afectan el desarrollo de la personalidad son similares a los de la etapa oral. Hay otras adquisiciones importantes alrededor de estas edades, como la de realización de la marcha y el progresivo dominio motor, que señala un camino hacia una cierta independencia. Unido a esto, están los comienzos de socialización, que no solo estaban implicados en la consecución de los hábitos de limpieza, sino que son también demandas que señalan la maduración del aparato psíquico, del Yo y del Superyó.  Estadio fálico: durante esta fase, de los tres a los cinco años, el pene en el varón, y el clítoris y los genitales externos de la niña, pasan a ser las zonas erógenas dominantes. La experimentación y la curiosidad sexual, se acompaña de sensaciones por lo general placenteras, que en el varón se manifiestan con maniobras masturbatorias, en tanto en la niña, pasan mas frecuentemente inadvertidas, y con un menor grado de conciencia, puesto que pueden darse uniendo o frotando fuertemente sus piernas. Las diferencias sexuales acompañan tanto  por parte del niño, como de la niña, la valoración del pene;  en la niña, su falta  es vista  como un defecto, y en el varón surgen temores con respecto al daño,  a su perdida, o a castigos por los deseos sexuales,  es el llamado complejo de castración. En cuanto a la niña, según Freud los mismos descubrimientos con respecto a las diferencias de sexo, llevan a la envidia del pene, el deseo de ser un varón, que crea el sentimiento de haber sido castigada o castrada. Otro hecho fundamental en esta etapa del desarrollo son las relaciones amorosas con ambos padres. La elección del amor, se realiza sobre la figura parental del sexo opuesto, y es así, como se convierte el complejo de Edipo en el factor capital de la maduración sexual. Periodo de latencia: según Freud,  alrededor de los 6 a 8 años, el desarrollo sexual pasa por un periodo de detención o una regresión. Es el Superyó el que a consecuencia de su evolución, se halla mas organizado, lo mismo que el Yo, e impone principios morales que hacen posible la adquisición de la cultura, el desarrollo de amistades, valores y roles sociales. Con el inicio de la pubertad las urgencias libidinal y agresiva vuelven a intensificarse. Estadio genital: en esta fase se logra la organización  e integración sexual, “es una etapa de madurez en el que la sexualidad genital cambia del egoísmo narcisista al mutuo compartir” (Carver, Scheier,1998). Comienza la sexualidad adulta, hay un mejor control de los impulsos sexuales y agresivos y aparece la capacidad de liberarlos en menores cantidades de formas sublimadas y socialmente aceptables.
5. Naturaleza de la ansiedad.
En un principio,  Freud pensaba que  la ansiedad era una forma de descargar  la energía libidinal, para luego cambiar su concepción por la idea de que la ansiedad es una señal de alerta para el Yo de que existe un peligro. Distinguía tres tipos de ansiedad: la ansiedad real, que es la que surge ante un peligro o amenaza exterior , por ejemplo: un accidente automovilístico; la ansiedad neurótica, surge frente a la exigencia excesiva de los impulsos del Ello cuya satisfacción podría provocar un peligro externo, como por ejemplo, ser fuertemente castigado; y la ansiedad moral, donde lo que se teme es el propio castigo, se experimenta como culpa o vergüenza, se origina ante pensamientos o acciones que contravienen el código moral en que nos han educado.
6. Mecanismos de defensa.

 Normalmente el  Yo  y el Superyó se hallan en estado de equilibrio entre sí, pero si estas fuerzas se desequilibran surge la ansiedad en el individuo, y para aliviar la presión, el Yo pone en marcha una serie de mecanismos de defensa. Estos mecanismos suelen ser inconscientes y distorsionan la realidad de una u otra manera. La represión: es el mecanismo fundamental de defensa, según el cual el Yo rechaza ciertos pensamientos, deseos o afectos inaceptables o dolorosos  y los relega al inconsciente. La negación: consiste en reconstruir el significado de un hecho de modo que la amenaza desaparezca, manteniendo fuera de la conciencia cosas que el individuo se siente incapaz de afrontar. La proyección: es el mecanismo por el cual un individuo atribuye los propios conflictos: impulsos y deseos inaceptables a individuos o hechos exteriores a sí mismo, “permite así culpar a alguien o a algo  por nuestros propios defectos”(Hjelle, Ziegler,1992). La racionalización: refiere al "razonamiento engañoso" en el que se falsifica el comportamiento irracional para hacer que aparezca como racional (Hjelle,Ziegler,1992), reduciendo así, la ansiedad.  La intelectualización: es la tendencia a analizar aquello que es una amenaza utilizando términos analíticos, fríos y despegados permitiendo al individuo disociar sus pensamientos de los sentimientos involucrados, protegiéndose así de la ansiedad. La formación reactiva: es el mecanismo por el cual se desarrollan comportamientos diametralmente opuestos a un impulso originario del Ello, el odio inicial a una persona es sustituído por amor extremo hacia la misma. La regresión: tiene lugar cuando el presente lo percibimos como amenazante o desagradable  y nos refugiamos en experiencias pasadas satisfactorias. El desplazamiento: es el mecanismo por el que un individuo traslada la energía de una pulsión a un objeto distinto del suyo habitual, se sustituye un objeto temible por uno menos temible para disminuir la ansiedad. La sublimación: permite desviar las energías sexuales o agresivas hacia fines superiores que presentan un cierto valor social, hacer deporte, dedicarse a una actividad científica, etc.
7. Técnicas de evaluación.
Las técnicas proyectivas son las que se utilizan para evaluar los procesos inconscientes, ya que evocan cuestiones del orden subjetivo de los individuos.     El término proyección fue empleado por primera vez por  Freud, en su texto Tótem y Tabú afirma: “La proyección de las percepciones internas sobre el exterior  representa un papel en la construcción de nuestro mundo exterior”. Las técnicas Proyectivas son un método que permiten que lo inobservable se haga observable, lo no evidente se haga evidente mediante inferencias interpretativas, aunque las conclusiones que se obtienen nunca son absolutas o definitivas. Existen varias categorías dentro de las técnicas proyectivas, están las técnicas asociativas en las cuales la persona debe responder a un estímulo con la primera palabra, pensamiento o imagen que le venga a la cabeza; las técnicas constructivas donde el sujeto debe construir o elaborar una historia; y las técnicas de completación, que requieren que el individuo complete el  pensamiento iniciado en un estímulo incompleto. Estas técnicas son de naturaleza abierta y ambigua dependiendo su clasificación de juicios subjetivos. Ejemplos de las técnicas proyectivas son: el test de Rorschach, Phillipson, Desiderativo, HTP, Test de relaciones objetales, Fábulas de Duss, Test del dibujo de la familia, test de la pareja, Test de apercepción temática, etc.
8. Técnicas terapéuticas.

El método terapéutico básico del psicoanálisis clásico se fundamenta en tres procesos fundamentales: la asociación libre, el análisis de los fenómenos de transferencia/contratransferencia y el análisis de la resistencia. Junto a éstos procesos se establecen unas reglas de trabajo para el paciente (asociación libre) y el terapeuta (abstinencia y atención flotante). Los problemas de la personalidad pueden tener distintos orígenes y en función de ellos serán las metas de la terapia psicoanalítica para tratarlos; cuando el origen sea la fijación en algún estadio del desarrollo, la meta será revivir el conflicto previo para trabajarlo; cuando esté originado en un trauma reprimido, en la terapia se tratará de recordar la experiencia para lograr la catarsis de los sentimientos; en cambio, si la fuente del problema es en función de necesidades básicas reprimidas se deberá obtener insight emocional sobre las necesidades y su aceptabilidad. La terapia psicoanalítica se dirige al manejo del conflicto inconsciente subyacente y no a los síntomas, que pueden ser sustituidos sino se maneja el conflicto de fondo. 
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